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mándoSe un pasado desde un
presente en movimiento.

El libro está dividido en
cuatro partes: desde los jó­
venes. hasta los más viejos:
Torri, Reyes, López Velarde
y Tablada. La primera, pues,
es de los jóvenes. La segunda
parte incluye los poetas de
una época dispersa. Los poe­
tas que. en ella figuran son
poetas de madurez, no de
juventud. La tercera es una
parte más homogénea. Con
la excepción de José Gorosti­
za, los poetas incluidos logra­
ron su obra en la juventud.
y la cuartairícluye los cuatro
nombres citados antes. Torri,
el de los poemas en prosa.
Reyes, cuyo espíritu aventu­
rero sólo se revela en algunas
de sus obras. López Velarde,
el poeta de la tradición, que
lo es también·"'cle la novedad.
Tablada, un tránsfuga del
modernismo. Así resume Oc­
tavio Paz la actitud asumida
y justifica las omisiones e in­
clusiones en su prólo~o.

La selección, cuidada y
estudiada a través de acuer­
dos y desacuerdos, disencio­
nes y asentimientos, cambios
y más cambios, permite aven­
turar que. no es definitiva.
Quizá nos adelantemos de­
masiado, pero ¿no afinna el
propio Paz que todo es cam­
bio? Será cuestión de ir ateso­
rando las sucesivas ediciones
que el libro irá mereciendo y
observar después cómo los
lectores que son Paz, Chu­
macero, Pacheco y Aridjis
conjugan con los poetas que
son Octavio, AH, José Emilio
y Homero.

-Martín Villanueva'

que es un prejuicio insepara­
ble de nuestro ser mismo: la
modernidad, desde hace cien
años, es nuestro estilo. Es el
estilo universal. Querer ser
moderno parece locura: esta­
mos condenados a serlo, ya
que el futuro y el pasado nos
están vedados. Pero la mo­
dernidad no consiste en resig­
narse a vivir este ahora fan­
tasma que llamamos siglo xx.
La modernidad es una deci­
sión, un deseo de no ser como
los que nos antecedieron y
un querer ser el comienzo de
otro tiempo." Por eso la se­
lección empieza con el más
joven, premisa del querer ser
presente -después futuro y
antepasado-- y termina con
el más viejo, ambición del
querer ser pasado. Así, la vis­
ta del lector recorre los tiem­
pos hacia atrás y puede des­
cubrir primero lo que está
en uno que viene del otro y
lo que está en el otro que
viene del de más allá. Pero,
también, lo que no está en
nadie más que en uno y que
así inicia algo que estará o
está ya en otro. Los que nie­
gan el pasado como los ultra­
ístas y los que se sirven de
la tradición para despegar
con n u e vas formas, todos
proclaman una estética nue­
va. "La tradición también es
un invento de la moderni­
dad."

¿Por qué no es este libro
una antología? Veamos lo que
nos quiere e.xplicar el prolo­
guista: "La crítica afirma ca­
si siempre que las obras per­
manecen; aunque la visión de
un crítico sea distinta de la
de otro crítico, el paisaje que
contemplan es el mismo. Es­
te libro es inspirado por una
idea distinta: el paisaje tam­
bién cambia, las obras no son
nunca las mismas, los lectores
son igualmente autores. Las
obras que nos apasionan son
aquellas que se transforman
indefinidamente; los poemas
que amamos son mecanismos
de significaciones sucesivas
-una arquitectura que sin
cesar se deshace y se rehace,
un organismo en perpetua
rotación."

Poesía en movimiento. Pe­
llicer, VilIaurrutia y Novo
como "consecuencia natural
de la poesía de los jóvenes".
Tablada o Gorostiza desde la
perspectiva de Montes de
Oca o de Aridjis. Así va tra-

tudio que empieza en el año
1966 y va remontándose en
el tiempo a través de obras
y poemas solitarios hasta al­
canzar la cúspide inquieta
de principios de siglo: José
.luan Tablada. Desde los hai­
kais y caligramas hasta los
variados poemas de un Arid­
jis, un Mondragón, un Pa­
checo o una Espiga Amoti­
nada. Los autores -en sus
propias palabras-- se propu­
sieron rescatar, "con los poe­
mas -en verso y en prosa­
de las distintas generaciones
aquí representadas, los ins­
tantes en que la poesía, ade­
más de ser franca expresión
artística, es búsqueda, muta­
ción y no simple aceptación
de la herencia". Así explican
la notoria ausencia de nom­
bres famosos de la poesía y
la inclusión de otros cuyas
aportaciones han sido más
importantes en otros campos,
pero a quienes no se puede
negar la capacidad poética
aun dentro de la prosa: maes­
tros de generaciones han sido
y el reconocimiento de todos
por ello es total. Así, ahí es­
tán Julio Torri y Juan José
Arreola, junto a los poemas
en prosa de Gilberto Owen,
Octavio Paz y los de los más
jóvenes, Pacheco y Aridjis.
Por otra parte, se incluyen
también dos poetas nacidos
en España, aunque de for­
mación absolutamente mexi­
cana. Los dos han contribui­
do también al acervo cultural
de México y éste los ha con­
formado: Tomás Segovia y
Manuel Durán. El siglo xx
nos proporciona así un cami­
no de lucha, el camino que
lleva a la polémica, a la bús­
queda de sí mismo y a la ne­
gación de sí mismo. Veamos
lo que dice Octavio Paz en
el prólogo: "Si el criterio de
nacionalidad me parece insu­
ficiente, ¿qué decir del pre­
juicio de la modernidad?
Escribo prejuicio por q u e
convengo en que lo es. Ahora

libros

Poesía en movimiento (Mé­
rico, 1915-1966), seleccio­
nes y notas de Octavio
Paz, AJí Chumacero, José
Emilio Pacheco y Homero
Aridjis, prólogo de Octa­
vio Paz, México, Siglo
XXI Editores, S. A., 1966.

Poco frecuente es un trabajo
mancomunado como el que
nW.aron Octavio Paz, AJí
Chumacero, José Emilio Pa­
checo y Homero Aridjis en
este libro que acaba de salir
de las prensas de Siglo XXI
Editores. Los cuatro se apre­
mran a advertir que no es
una antología y tampoco nos­
otros nos atreveríámos a dar­
le ese nombre. ¿Qué es, pues?
Se nos antoja que la reunión
de textos de cuarenta y dos
¡xJetas que abarcan la pro­
ducci6n de medio siglo. de
lXJeSía mexicana quiere ser
un· estudio sui genero -re­
machado por un soberbio
prólogo de Octavio Paz que
navega del juicio crítico al
juego crítico-, casi pura­
mente muestrario, de los
vientos y corrientes que' sur­
can el territorio mexicano y
~etran y juguetean por en­
tre las plumas y~ teclados de
nuestros escritores. Cuarenta
ydos poetas no son muchos
¡xJetas para tan largos años,
yun libro de quinientas pá­
ginas no es demasiado volu­
minoso si queremos remon­
tarnos a Tablada y regresar
lObre poesía en movimiento
hasta los jóvenes de ahora.
Un estudio, pues, de las van­
gDardias que han impulsado
a los poetas y de los poetas
que las han creado. Un es-
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